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PARA EL ECO 

ANTIGUALLAS CARTAGENERAS 

Us kiñ k ii PrÉreiti 
Porlps años 1769 y siguientes, exis-

liao eo esta ciudad varias muchachas 
solteras; viudas jóvenes á quienes 
motejabttn con el nombre de <>as pre-
terentas», i causa de ser las que con 
más trecaencia eran pedida« en ma-
Irimaoio por los que, p r̂a contraer 
nuevo estado, debido •<• &u mezquipo 
sueldo ó escasas renta?, ntcesitaban 
para poder atender á tas necesidades 
de la vida matrimonial, de la ayuda 
üc dote ó pensión que aportase la 
mujer á quien unían su existencia. 

No denominaban de tal modo á 
aquellas que poseían rentas propias 
ni á las que sus padres ó Familia seña­
laban dote matrimooial, sino exclusi­
vamente i las que el Elstado les respe­
taba una pensión vitalicia poi ser 
huérfanas ó viudas de militares, ma­
rinos ú otros empleados comprendi­
dos en el Monte Pío Militar, y debían 
ello á la Real Resolución de S. M. fe 
chada en 2 de Diciembre de 1768, (1) 
que disponía: que aunque en varios 
artículos del Reg amento del citado 
Monte-Pío, estaba expresamente pre­
venido que las viudas, huérfanas ó 
madres de ios oficiales, y de los de* 
m î̂ .iniqistros de Guerra y Hacienda, 
coipprendidos en los descuentos y be' 
neficios del Monte, para poder gozar 
de las pensiones de él, habían de jus­
tificar precisamente mantenerse en 
actual estado de viudez ó solteras res­
pectivamente; no obstante, conside­
rando el Rey que la absoluta restric­
ción y prohibición del goce de la pen­
sión á las referidas viudas y huérfa-
naa eo el caso de tomar estado, no só­
lo podía retraer en mucha parte los 
aatriqíonios, sino que quizá los difi­
cultaba «D perjuicio del propio Monte 
y aún del interés comían del Estado, 
•a esta «tenoi^o y deseando el ipaler-
nal amor de S. M. dispensarlas todos 
)of saxilioa qne pudieran ser compa­
tibles con la subsistencia de ellas y 
conservación del Monte, se dignó de­
clarar que siempre que ^oa de las ci­
tabas fiudas ó huérfanas llegase al ca­
to de tiomar e&tado de casada ó Reli-
giqía: con el preciso permiso de la 
4anta de Gobierno del propio Monte, 
«e las debía asistir con la eaitad de la 
pensión anual que antes percibían 
ai«Qip f̂ q»e el capauieolo se verifica 
M (^^oiujifto honrado, de buenos pro­
cederes y de «circunstancias corres- ; 
pendientes á la calidad y clase de lias j 
lp|i^iiM yiodf s ó huérfanas, pues de ' 
l(|.cpi^rai;Í0 perde,rian éstas eptera-
fqf̂ Qtie el derecho á la mit^d de la pen,- | 
^^li-qoi el Rey les concedía. Y como 
•ífln de esta providencia era el ¿t 
proporcionar i las familias pobres, dé 
los oficiales mistares y dem^s, casu-
Uientos correspondientes á sus calí-
Uidés y iivitir éi'<̂ tiie se Mpeodié^n 
|ih)iiíí|át^ebfe «M fondos entre iat 
lÍQé üó úííceütibán dé esto auxilio, M 
ileé^aábáaé éktagncii alas viudM 
Mbijis de Ca(>Hiints GeoierAUs, téi-
sientes Generat¿i y MarJééiiíeik áh 
Campo, que no se hallaran en aquel 
ciiso. 

Paef bien, una dé at̂ nélfas viudas 
«prefereoias»! qî e años déáptíés dfé 
Uiocidir eo el casorio, tuvo ifl suerte 
df queso marido la hiciera partícipe 
de las riquezas y honores que la Soer 
te le deparó en lejanas tierras, ai ver­
se nuevamenl^ eó aquel estado, regre­
só á estie su pneíbld natal, viviendo con 
iran boato y consiguiendo que su roo-

(1) Iflw<e«s da ordea del R«y.-iBo < Mf 
«4»-C«|s dS Aiito9i9 Macim ~ Afio 1169. 

rada fuese la preferida por la juven­
tud añcionada á bai'ar, ya que, el 
<minuete> con que se cqmenzabfi,n y 
finalizaban sus saraos no tenía com­
paración con ninguno otro conocido, 
por la elegancia de sus saludos, figu­
ras y pasos. 
. Así transcurrieron los años, y aque-

i-adisa e|-a concarfidfáima por. gente 
distinguida que cCiltivalm la amistad 
de tan animada dama^ y aunque los 
reveses de la fortuna mermaron su 
capital, prosiguió recibiendo y con­
servando la corte de adniiraik^res de 
Su exquisito gusto y prodigalidad. Pe­
ro vinieron peores tiempos parae||e, 
llegado que hubo á agotarse su capi­
tal, y con gran pesar tuvo forzosa­
mente que reducirse poco á poco, á 
una humilde existencia que le resul­
taba incompatible con los hábitos 
que tenía adquiridos. 

En tal situación, no falló quien cop 
miras desinteresadas ó por el egoismp 
de seguir divirtiéndose, le aconsejase 
á la «ex-preferenta» que estableciese 
en su nueva vivienda una «tertulia ó 
Ac demia de danza», á Ifi que np ha­
bía que dudar acudirían sus d'íudos y 
amigos, podiendo sostener con s(is 
ingresos los gastos de la casa; proposi­
ción que le resultó moy grat^, ya que, 
veía así asegurado el sustento CQn 
el estipendio que recibiera por la en­
señanza de bailes á alumnof de ana-
bos sexos, sobrándole para retribuir i 
,̂ n buen profesor qae:i)ascar|s ^ t̂ l 
efecto. 

Llevada que fué á ia práctica la 
idea, el primero que desempeñó ê e 
cometido fué D. Francisco Guardioi, 
Maestro de danza de la Compañía de 
Guardia-marinas del Departamento 
nombrado por Real orden de 19 de 
Agosto de 1777 con 40 escudos de ve­
llón de sueldo al mes, el cual, hizo 
popular el tpasspié» eo sus diferentes 
variaciones de música, especialmente 
en «dragón y de los enamorados», 
con que se deleitaba aquella juventud 
que acudía en gi'an número, y tam-
hién les enseñó el «amable» que titu­
laban (llave de los bailes serios.» Re­
tirado por causa de los achaques que 
sufría dejó la enseñanza á ñnes de 
1784, reemplazándole L) Alejandro 
Manici, á quien por Real orden de 13 
de Mayo de 1785 se había dignado 
nombrar S. M. para maestro de pan­
za de los Guardia-marinas, pero este 
bailarín tuvo poca aceptación en am-
ha^.Academias y se le jubiló en Ene­
ro siguiente, relevándole D. Pantalfón 
Itodríguez, el cu^l, logró animar ohe-
vamehte la «tertulia» con tUayór doti-
tiogente de alumnos y hacer revivir 
la «contra-danza» á qne tan aficiona­
da se bahía nfostrado años antes la 
gente joven. 

En esta época del Sr. Rodríguez, 
bu'rió la dueña y settora detesta «Ter­
tulia-escuela de baile», heredando su 
propiedad el maestro, quien olas tar­
de la traspasó á D. Pedro Agdstkíi 
qué le reemplazó cooao mafefstró de 
Danza de ia Compañfá citada, ségúh 
Real orden de 27 de Jnlio de 1806, y 
fué de notar, que en los cuatro años 
más de existencia á que llegó la refe­
rida esctiéla de baile, nunca hubo en 
éüá la animación ni céucbfrió el es­
cogido peí sooal que en tiempos de tú 
fundadora, quien dando el ejemplo 
invitaba k dánzíar en su salón á Vie-
jfcfti y jóvenes. 

Esos fueron los «saraos de lá préte^ 
reiVta», cayo récaettio Qctedó durante 
mocho tiempo entré los ctartSgenet'Os, 
y aún existen hoy quienes los han 
oidp. citar, 8iB explicarse lo qne fne-
rod ni et por qué se les denoniitíó de 
aquél modo, 

IGNACIO ONAIgOS. 

w^mmuum^ 
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A if«S*Wá stttaiéN «dalanti^a f «ai «atáuaa < M tatrk* 4* («¿U 'eobw. Mm 
|H»^lM «d Pkrim Mr. A. LorttH, U,ni* Biaf*ii«at;JBr. /.'•ItáétUtitmmiiéltitm 
tfukrtra. 

•aJÉM—MahMiíHiiiTi fl-f n íiiiíl nVmiáimMiiimméiilimíkiiÍÉMm 

Don t m u maestre Bereiper 
Que laÛ Qló en esta ciud«d el cOLá 9 de íúliio de 1907 

La Hora Santa que s€ celebra miañana, de lo á i i , en la Con­
sagrada Iglesia del Santo Hospital de Caridad, será aplicada en su­
fragio del 2\TM de dicho señor. 

lia esposa^ hijos y demás familik, ruegan á sus amigos 
le ífekgan pr^Sffite en sus cfraciones, 

Cartagena 8 de Junio de 1909. 

fmmmmry. 

«da •FHi 

CAflTAftES 
1 

A la Virgen le pedía 
aaiparase este caf^o. 
y sbora le pido llorando 
que me conceda él olvi^. 

II 
Diñé tú lo que menee, 

•nilér que ftié mi tuíoa 
y ya vi aiiranne quiere. 

m 
Si por cê os mato á un hombre 

y tú vuelves á ser mía, 
al presidio ké cantando 
mi vcagaozs y mi alegría. 

IV 
Como pasó aquel cariño 

no quieres verme ni hablarme, 
¡no tengas miedo, serrana, 
que yoî UiKOdafto'á-iáÉdicl 

V 
No ace^tís Mnda sin gula, 

ni asaestrüi Un experiencia. 
Di libro al que falten hojas 
ni premios que no merezcas. 

VI 
Tea |»lástina dé iqi, 

d|éi|imé Béá^eQfiz. 
ó mátame de una vez 
si es que me quieres matar. 

N. mki be ksCotAR. 
T iis i i I \ ( I i - i h -11 i 1 ti iii I i' 
SOBRE LOS FESTEJOS 

Héce algunos di^s qu« a> s« oc^p» 
la prensa local d« Ips proy«ct»dos 
festejos df feria: Ucat&stroié tavirioa 
d̂ l dotniímp, ea asufito de t«n palpi­
tante actualidad, que nadie se ocupa 
actualmente m¿s q,ue del ests4P, ^^ 
<J«c}t\éta» y de 1̂  .gravedad del ban­
derillero «PacJ^nes». 

Sin quitar importancia i este asun­
to, que no deja de tenerla por que ha 
tenido el triste privilegio de coapo-
ver kondamente^ i la opinión, BO de­
bamos abandonar el que oías aoi ÍQ*! 
t̂ reaá porque de él depende el buep 
éxito, la brillantez y el explendor de 
I* próxima temporadi veraniega. 

SlbenWMs q ^ se haceii gffHkdes pM> 
parativot parala velada marflimaupe 

i cate afio reveétirá nlayor soiemiiidid 
] que «n afios antotieres. 

Y i propMto de este (¡Mtejd, qof 
recuerda por stt hornosa ffraadicMi» 
dad las taatoosae wrtadas véiHClaaM, 
se «os ofcurtc una. idea qiie vanba'é 
lanaarla á b publicidad potsi algoite 
croa que dusrece ia pttta de tomataa 
ea conaideracióii. 

PuMto que la fawlote de loe if st#|us 
lo mcfcce, puesto que aa vi á echar 
como vulgatmente se dice la ««asa 
por la ventana», ^or que Is coaitsiósi 
de festejos que preside el AtcaJde, 
no invita á SS. MM. para quf vengun 
á piésenctar la velada n»aritiia«, apro> 
vepbaodo la astancia. cp Cartagena da 
D. Alfonso XIII para verificar la inau> 
guractép dat berrto ohrefo? , 

Ahí l á I t i á a , r ^ < ^ qáiá» labe 
tacojerla y realícese si es que¡vale la 
^tta de ír¿sl{zárse. 

1 
msmtsimstímm irtiii i i r . i . tiiiiit»iiiii<iUt >iiiU"itiiii¡4. 

VENGANZA AFRICANA 164 Blbltot«ea da El Eco Od CARTAOBMA Ul 

Da todos im n«etM SSIVÍAQ» del bergsatfa, ao 
(inedabsn oiásqtté diecldete y Atar Gatl. El car­
gamento dé lá gol«t¿qDé' habfa' sáfrido inen<M, 
•« hal'ab» redaeido'áloló !«• dos tei/o«rslt parUs. 
D« níodb que «tÜM todoil éonítiW coa oast<enta y 
•iete, entre negjoa j nagrss, <|a« vendid, aniá COD 
otro, á'tnil'qnibféutos'fiVillGOs'pot (íabssa. |Y eran 
dét^ídél 

Toé W'l pk̂ ó il éoitisdb; pê é adVlrltó qa* 
sê fá ¿bnvéQieiité'̂ é' biolioran tâ fa permanencia 
•D la eóloblA, por ^'dé r̂oeaUbidn... 

Mncbo agradó ti Bralaneste p̂ reoér, tanto más, 
coanto (tiiéaeacord'ábi da lo qiié h'alilá tieo^o i 
la fragata. Por «sto no taidd »n daívb | la veía 
périiSanto ToiUfts. ébb el ̂ r¿pó«)to de' aH«r de 
naevo i sa fbn'do perdido se haili; a'ocáiión. Ĵ ór-
qae Tóm Wtl léliabíi ¡dficho qaé penlando oaiar á 
su bija le sÜi-tá prÜétSb 'móntfcr el «l̂ 'genib» ^oé'ie 
daltttiD dolé y é&eár̂ &rle il se ponía en 
rksón'de'kb^ate^b'dé iiégros. 

Ik6, pnea, felii4 firtttárti^ en alg&n tifémpo u'o 
se volHó á'otr hablar de'él. 

aon «1 cuadro «»U0é «¿stíiiMé Ííti elle, alt4 
^r dabajo da esta tram|>a del lado ^oe. da^a al 
interior, la enalda qi« r̂ aaniéiálM eon el Ofúi^o, 
teniendo U cñWéría uédio levanláda, co^Hfojeó­
la y ájaitáaáolÉ ^e>pn^ an » boeai da la asíotU 
l ia. ' _ , . ^ , , . . , , , .,.,„ ^ . 1 . ..• .. 

—¿Üomprenáélístdijo'á íoa otros dos qqa j|^|f|r-
vaban ana movimientos ooo d^sasoaegadafarlesl» 

—Nó...'éapítáu... 
—áols,BUÓf'bés^.. Pero yf»,.hai>jaf}rpí̂ 4e tp. 

to á bordo de «tis Hierna*. «Tfi, Tsf riot, ^|fi el 
bargî tÍB amaraáfo eoaio «â ufi d4}f|f pf Jir|M»lié»i y 
'síiaeíné'.̂  ^ , ,̂  

Saltaron |oa tr«i á la, laiiolfk,^n| ŝe h^\^ 
aqiarrajia al,éot(ado_ 'dat' ĵ ergaatt̂ ^̂ ' .t|(gq|4i0f'jle 
«Cartaíiqt», q|<ie por é^ttt noaa ba^| (ij^^oja 
ioalf.., y wmaiido eóo>r4or «I J|̂ altyj»̂  ^ . . T W 
U». llegaron á «L* H<ernai( ai| é^'m\iiJ>^ ,„ 

Aeaí»ba ̂ rnlart de ê 'ar •íjfia^fflrB ;i« {uiff • 
t*, cúanĵ ó grita con grnésî jy ,a|rpn*i^|i v(»s.,;. 

-éranti^ á tów. T¿Wé| ̂  P*Pfi,flL'ílwl<n 
d«¡aplei{ad todas lM,v•laa,ha(5té.^l»p4ij|)^ •» •< 
neoeáaiio... Pero largoémonî sct̂ jjuip ú ^^^,fqff 
^ne la, air)igaita... nos uniere cel^r la,gaii |̂ eome 
nna'tontâ .̂ ^ _ . , . , . , , . . . ..,t Í¡ 

X haB|4S.oaa mí^'|aí|iía D0rtie;;,e»||la^ |a 
ftagata ^M estaba t,doii 6 tfes tilrp d|B ét|#4«, 


